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VIDA RELIGIOSA DE ALGUNAS COMUNIDADES REFORMADAS33 
 
 
“Ud. ha deseado contribuir al acercamiento de espíritus y corazones, por medio de un trabajo 
que, precedido de una larga preparación ecuménica, es el fruto de tantos años de contactos y 
búsqueda” 
 

J. C. M. Willebrands, Ob. de Mauritania 
Secretario del Secretariado para la Unidad 

 
 
“Estoy convencido de que esta presentación de las comunidades religiosas pertenecientes a la 
Comunión Anglicana, hará mucho por despertar el interés sobre un aspecto significativo de la 
historia del anglicanismo... Deseo que este libro encuentre numerosos lectores y desarrolle así... 
una mejor comprensión espiritual”. 
 

M. Ramsey, Arz. de Cantorbery 
 
 
Annie Perchenet, que es católica romana “se ha fijado en las comunidades pertenecientes a 
Iglesias separadas de la suya con el interés, la apertura y el amor que son signo de un verdadero 
espíritu ecuménico; ha buscado comprender y ha amado las riquezas que ha encontrado... Por 
esto es que su libro tiene un valor precioso de testimonio”. 
 

Jean Bosc, Profesor de Dogmática, de la Facultad Protestante de París 
 
 
Tres testimonios muy representativos sobre este libro singular en el que se me la amplia y 
rigurosa documentación de la historiadora al mensaje de la amiga que conoce de cerca y desde 
dentro la vida de estas comunidades, y las ha comprendido en el amor y la admiración. La obra 
es “un testimonio espiritual, un elemento de emulación espiritual para todos aquellos que rezan 
y trabajan por la unidad...” (p. 22). Va precedida de un prefacio y se divide en dos partes 
dedicadas respectivamente a la Comunión Anglicana y a las Iglesias de la Reforma. A su vez, 
cada una de estas partes, estructuradas según esquema semejante, comprende diversos capítulos 
cuyo contenido abarca desde el fundamento doctrinal de las Iglesias en cuestión hasta la actual 
renovación de las distintas comunidades religiosas que han crecido y viven en su seno. 
 
A modo de una imitación al mutuo conocimiento, encontramos al final del volumen una lista de 
las direcciones y referencias de estas comunidades. 
 
 
Comunidades religiosas de la Comunión Anglicana 
 
Comienza con una presentación de la tradición espiritual de esta Iglesia: la “pietas anglicana” 
(en la que confluyen la Biblia y el Prayer Book del Arz. Cranmer), la influencia monástica, la 
corriente de los místicos ingleses del S. XIV y XV (Richard Rolle, Walter Hilton, Juliana de 
Norwich, Margery Kempe) y de los grandes espirituales como Lancelot Andrewes, John Donne, 
John y Charles Wesley. 
 

                                                
33 PERCHENET, A.: Renouveau communautaire et Unité chretienne, Tours, Mame, 1967. 



Bajo la influencia de los Movimientos de Oxford y de Cambridge, vemos surgir, a partir de 
1840, gran variedad de Comunidades Religiosas: Abadías de vida contemplativa como la de 
Nashdom; Sociedades como la de San Juan Evangelista, alguna vez comparada a los Jesuitas; 
Asociaciones con el Ejército de Salvación fundado en 1865 por William Booth y su esposa; por 
no citar sino tres representantes. 
 
Casi todas las comunidades se han desarrolla do vigorosamente en la Comunión Anglicana 
muchas han hecho fundaciones en E.E.U.U., Canadá, África y Asia, cuentan en la actualidad 
con un organismo análogo a la Congregación de Religiosos de la Iglesia Católica (Advisory 
Council for Religious communities), y hoy conocen un proceso de renovación y aggiornamento 
en su estilo de vida. 
 
 
Comunidades religiosas de las Iglesias de la Reforma 
 
Con la misma estructuración del estudio precedente encontramos una primera parte dedicada a 
la tradición espiritual en estas Iglesias, sobre todo el pietismo alemán (Johann Arndt, Johann 
Gerhard, Philippe Jacob Spener), más adelante, los movimientos de “reveils” del Siglo VIII y 
XIX, darán origen a los muy diversos tipos de Comunidades de Diaconisas, verdaderas 
“hermanas de caridad protestantes”, que la autora analiza con detención tanto en sus orígenes 
como en sus distintos desarrollos; en el Siglo XX presenciamos movimientos de renovación 
espiritual como los “veilleurs”, y la aparición de nuevas comunidades, en general 
contemplativas, como Pomeyrol, Grandchamp, y Taizé en Francia; las Hnas. de María de 
Darmstad, Casteller Ring, Imshausen, en Alemania, etc. 
 
Hoy, tanto las comunidades anglicanas así como las de las Iglesias de la Reforma conocen un 
movimiento de renovación espiritual acompañado de una seria búsqueda teológica e histórica 
donde se destacan nombres como el del Revdo. A. M. Allchin, la Hna Edna-Maria (Inglaterra); 
Löhse, Präger (Alemania); R. H. Esnault, Max Thurian, R. Shultz (Francia), P. S. Weiser 
(América); todos participantes de numerosos Congresos de Religiosos en Oxford o América y 
en las Conferencias de la Alianza de Kaiserswerth y de la Federación Diakonia. 
 
Es un movimiento análogo al que en la Iglesia Católica, ha hecho surgir, en el Siglo XX, 
comunidades de un tipo completamente nuevo. Por lo tanto “se ve una convergencia en esta 
renovación, y es la de la búsqueda de una vida evangélica” (p. 464). Por eso, cuando la hora del 
diálogo entre las distintas confesiones cristianas ha comenzado, la búsqueda común de la 
renovación comunitaria puede ser un jalón en el camino de unidad de los cristianos; para lo 
cual, el libro de A. P. se nos presenta como un instrumento de inapreciable valor. Nos 
percibimos dentro de este camino al enterarnos de la presencia de los Abades de Nashdom 
(Inglaterra) y Tree Rivers (EEUU), así como la del Prior de la fraternidad luterana de Imshausen 
en el Congreso de Abades Benedictinos efectuado en Roma en 1970. 
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